



por FERMÍN DE URMENETA 
PARTE 1.^ EL PENSAMIENTO CATALÁN Y SUS CONSTANTES IDEOLÓGICAS 
1. Introducción general 
En su reciente biograf ía de Vives, t ra tando 
sobre su relación doc t r ina l con Luil, escr ib ió el 
pu lc ro est i l ista Lorenzo Riber: «Yo estoy de pa-
recer que Luis Vives no leyó a su hermano de 
lengua vernácula Ramón Lull, del cual no hay la 
más ligera huella en toda la obra de Vives. Pero 
¿por qué será que, con f recuencia, el pensamien-
to del humanis ta valenciano concuerda con el 
del i l um inado doc tor mal lorquín?» ( 1 ). 
En estas palabras, se resumen imp l íc i tamente 
los presupuestos del estudio que ahora comienza. 
En p r imer té rm ino , no se va a invest igar aquí si 
los escr i tos de Lull fue ron conocidos por Vives, 
qu ien no !e dedica una sola referencia directa 
(aunque tal vez le aluda ind i rec tamente en algu-
nas ocasiones) entre las muchas dispersas a lo 
largo de sus obras de todo t ipo : el u l te r io r aná-
lisis tendré por ob je to inmedia to el exponer una 
serie de correlaciones entre los pensamientos 
Juliano y v ivesiano, presentándolos como nota-
bles homologías y prescindiendo del espinoso 
prob lema de las inf luencias. En segundo lugar, 
se procurará dar cabal contestación a la pregun-
ta t ranscr i ta , in tentando probar que la f recuen-
cia de las concordancias entre sus elaboraciones 
teoréticas no es h i ja de la casual idad, sino que 
obedece a la semejanza de sus mentes, que se 
sienten atraídas por análogos problemas y que 
emi ten sobre los mismos reflexiones paralelas. 
Eso empero no es todo. Las homologías b i -
bl iográf icas que, en las páginas inmediatas, se 
i rán comentando como ofrecidas por el lu l i smo 
y el v i v i smo, bien merecen ser in terpretadas en 
tanto que expresiones de innegables «constan-
tes» de la cu l tu ra catalana. Recordando la itisis-
tencia con que Eugenio D'Ors — o t r o catalán 
universal —• potenciaba a los «eones» o constan-
tes de lo h is tó r ico , cabría va lorar las refer idas 
homologías como brotadas con autént ica espon-
taneidad de los estratos más pro fundos del 
«seny» o t ino cata láunico: ese admirab le sen-
sorio común — c o n ecos del escocés «commen 
sense» y del francés «sens in t ime» — que ya el 
i nmor ta l Obispo Tor ras y Bages va lo ró como se-
ñeramente característ ico de las t radic iones cata-
lanas. 
Por c ier to que, a propós i to de lo t rad ic ional 
t íp ico del or ien te cu l tu ra l de la Península Ibér ica, 
precisaré adver t i r que al hablar de «constantes 
ideológicas catalanas» (a pa r t i r del epígrafe 
m ismo del presente es tud io) el ú l t i m o de tales 
ad jet ivos es ut i l i zado en su acepción más amp l ia , 
que incluye en su seno tanto a lo valenciano co-
mo a lo baleár ico. En este o rden, al igual que en 
ot ros muchos, ha sido Marce l ino Menéndez Pe-
layo quien ha sabido in ic iar la apreciación — hoy 
ya justamente generalizada — de que tanto el 
lu l ismo como el v iv ismo son a t r ibuíb les , a la 
vez, a lo cata láunico y a lo hispánico. De ahí que, 
con pos ter io r idad y con no menor just ic ia , hayan 
podido fo rmu la rse las siguientes tesis der ivadas: 
por un lado, la de que Luis Vives es «la persona-
l idad representat iva de la gens catalana en el 
renac imiento» (tesis de Pedro Font Puig, en «Es-
tudios de lógica c r í t i ca», pág. 34, Murc ia -1922 ) ; 
y por ot ra parte, la de que Ramón Lull es «el 
padre del pensamiento h ispánico, del que posee 
con p len i tud los rasgos más prominentes» (tesis 
de A ia in Guy, en «La ph i losopr ie espagnole d 'h ier 
et d ' a u j o u r d ' h u i » , vo l . I, pág. 38, Tou louse-1958) . 
Es precisamente en esta d i rec t r i z de sano 
«menéndez-pelayismo», omn icomprens ivo en los 
resultados por arrancar desde premisas no ex-
clusorias de ninguna real idad atendib le, donde 
deseo si tuar la invest igación ideogénica que se 
inicia aquí : en cuyo decurso, tras los ¡nsinuaoos 
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capítulos de los homolog ismos bib l iográf icos ma-
nifestados por el lu l i smo y el v tv ísmo, subseguirá 
— como parte segunda — un con jun to de refle-
xiones sobre algunos «epígonos gerundenses» 
que procede al inear, como recientes eslabones 
contemporáneos, cabe las or ientaciones previa-
mente delineadas. 
Para conc lu i r la presente « in t roducc ión» , 
permítaseme agregar sólo un par de observacio-
nes metodológicas. Pr imeramente , que han sido 
catorce las esferas de la cu l tu ra más impor tantes 
en las cuales me ha parecido adver t i r que con-
vergían consideraciones vivesianas y lu l ianas, a 
saber: re l ig ión, cr is to logía, mar io log ia , metafí-
sica, lógica, ju r i sp rudenc ia , re tór ica, paidología, 
ant ropología, psicología, pedagogía, afor ís t ica, 
pol í t ica y apologética ( 2 ) . Y u l te r io rmente , que 
sobre cada una de tales esferas voy a t ra tar acto 
seguido, p rocurando e lud i r toda p ro l i j i dad y 
s i tuando para ello, tras el nombre de la respec-
tiva d isc ip l ina cu l t u ra l , el análisis de las obras 
de nuestros pensadores interesantes para las 
mismas. 
2. Religión 
El prob lema de la rel igación o l igamen que 
une a las creaturas humanas con la Div in idad 
Creadora, el cual es la cuest ión p r imar ia de la 
autént ica re l ig ión , preocupa v is ib lemente tanto 
a Lull como a Vives, ref lejándose tal preocupa-
ción en aquellas obras donde lo rel igioso se en-
trelaza ín t imamente con lo míst ico, esto es, el 
«L ib ro de la contemplac ión en Dios» del pr ime-
ro ( 3) y las «Excitaciones del alma hacia Dios» 
de el segundo ( 4 ) . Dentro de su d ivers idad, estas 
obras se asemejan por el gran número de ora-
ciones y meditaciones que encierran, s¡ bien en 
la p r imera se ar t icu lan con el fér reo r igor siste-
mát ico p rop io de la excelsa menta l idad lu l iana, 
mientras en la segunda los capítulos se suceden 
como breves ensayos, consecuentes con la ma-
nera humaníst ica de escr ib i r de la p luma vi-
vesiana. 
Entre los aludidos capí tu los, presenta Vives 
uno que se t i tu la «Comentar io a la orac ión do-
min ica l» ( 5 ) , cuyo tema se corresponde con el 
opúsculo de Lull ro tu lado «Exposic ión del Padre 
Nuestro» ( ó ) , al ineándose por consiguiente am-
bas obr i tas en la concur r ida t rayector ia de glo-
sas piadosas a la plegaria enseñada por Nuestro 
Señor Jesucristo, entre las cuales ha adqu i r i do 
especial celebr idad la redactada por Santo To-
más de Aqu ino , ba jo el epígrafe «Exposic ión de 
la orac ión domin ica l» («Expos i t io o ra t ion is do-
m in i cae» ) . 
O t r o de ios capítulos vivesianos de referen-
cia se t i tu la «Preces y meditaciones generales» 
( 7 ) y presenta un conten ido s imi la r al de la 
obra lul iana «L ib ro de oraciones y contempla-
ciones del en tend imien to» ( 8 ) , que fue redac-
tado precisamente como complemento del «Li-
bro de la contemplac ión». 
Rauíóii Llull 
Como ú l t i m o pun to de detalle en que puede 
mostrarse que algunas reflexiones vivesianas tie-
nen precedentes en el «L ib ro de la contempla-
c ión», voy a refer i i 'me al tema del ingenio, tra-
tado por Lull extensamente en esa obra ( 9 ) , con 
acentos que pre lud ian los empleados por Vives 
al t ra tar de esta mater ia ( 1 0 ) . 
3. Cristología 
Dentro del orden rel igioso general, tanto Lull 
como Vives s in t ieron especial predi lección por 
escr ib i r acerca de temas relacionados con las 
f iguras centrales de !a rel ig ión catól ica. Cr is to 
el Redentor y su Inmaculada Madre Mar ía , que 
han venido a integrar los epicentros de las cien-
cias que se conocen con los nombres de cr is to-
logía y mar io log ia . 
Dejando el abordar lo mar io lóg ico para más 
adelante, conviene recordar aquí que Luís Vives 
escr ib ió c inco obras cr isto lógicas, interesantes 
a pesar de su brevedad: la pr inc ipa l y más sig-
ni f icat iva es la t i tu lada « T r i u m f o de Cr i rs to»( 11 ) 
y las otras cua t ro , que son sus complementos , 
se t i tu lan «Descr ipción del escudo de Cr is to» 
( 1 2 ) , «Horóscopo de Jesucristo» ( 1 3 ) , «Del 
t iempo en que nació Cr isto» ( 14) y «Sacro d iur-
no del sudor de Nuestro Señor Jesucristo» ( 15) , 
El con jun to de estas obr i tas muestra la honda 
devoción de Vives por la f igura del Redentor 
Div ino, tan intensa como la que indu jo a LuH a 
dedicar le numerosas referencias en muchos de 
sus escri tos y a redactar un estudio pecul iar so-
bre el H i j o del Hombre , ba jo el epígrafe «L ib ro 
de Dio- y de Jesucristo» ( 16) . 
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Otros muchos textos podr ían recordarse, de 
Vives y de Lul l , que encierran disquisic iones cris-
tológicas. Para c i tar sólo dos más, pueden men-
tarse la « In t roducc ión a la sabidur ía» de Vives, 
donde hallamos un capí tu lo t i t u lado «Sobre Cris-
to» ( 1 7 ) , y el «L ib ro sobre la esencia de Dios» 
de Lull, en cuyo pró logo empieza ya a t ratarse 
sobre Jesucristo, con mo t i vo de la expl icación 
del m is te r io de la T r i n idad Divina ( 1 8 ) . 
4 . Mariología 
A di ferencia de lo observado en la esfera cris-
tológica, una sola es la obra escrita por Vives 
que interesa a la mar io logía , la que se t i tu la 
«Ovación de la V i rgen, Madre de Dios» ( 19) , 
mientras por el con t ra r i o Lull redactó una serie 
de obras concernientes a esta d isc ip l ina, entre 
las cuales pueden ci tarse — aún prescindiendo 
del «L ib ro de Benedicta Tu In Mu l ie r ibus» , acer-
ca de cuya autent ic idad se duda, y del «L ib ro de 
Ave Mar ía» , que se halla inc lu ido en la famosa 
novela f i losófica «Blanquerna» ( 2 0 ) — las si-
guientes: «L lanto de Nuestra Señora Santa Ma-
ría» (21 ), «Horas de Nuestra Santa María» ( 2 2 ) 
y, la p r inc ipa l de todas, el «L ib ro de Santa Ma-
ría» ( 2 3 ) . 
El entusiasmo mar iano que reflejan estos es-
cr i tos es muy d igno de ser tenido en cuenta, 
pues expresa una de las notas más acentuada-
mente peculiares deí cató l ico temperamento 
ibér ico. Cuando Luis Vives, en el siglo X V I , en-
salzaba las glor ias de la Madre de D i o s — e m -
pleando, según la usanza humanis ta , el id ioma 
la t ino-—-no hacía ot ra cosa sino situarse en la 
t rayector ia fervorosa de los pensadores y poetas 
ibér icos, cuyas l i teraturas regionales comenzaron 
precisamente elogiando a la Purísima Concep-
c ión , sea por boca de Al fonso el Sabio, en las 
r imas gallegas de las «Cantigas a Santa María» 
( 2 4 ) , sea por labios de Gonzalo de Berceo, en 
sus castellanas estrofas sobre los «Mi lagros de 
Nuestra Señora» ( 2 5 ) , sea en f in por la p luma 
de Ramón Lull, en los párrafos catalanes de sus 
admirables obras antes ci tadas. 
5. Metafísica 
Una vez analizados los c imientos fideístas de 
los sistemas doctr ina les elaborados por Vives y 
Lul l , corresponde ahora i nqu i r i r sus c imientos 
f i losóficos, pudlendo hacerlo en varias etapas; 
de las que, por su pr imacía , la p r imera corres-
ponderá a la metafís ica. 
En los estudios del ser que emprenden nues-
tros autores, en cuanto metafísicos u or tó logos, 
coinciden desde un p r i nc ip io por presentar la 
nota común de o r ig ina l idad . Ni el uno ni el o t r o 
se contenta con asimi larse alguna de las teo-
rías metafísicas de mayor prest ig io en su época, 
l imi tándose a enr iquecer la mediante ligeras adi-
ciones o exégesis expl icat ivas. Sus ambic iones 
manif iestan se, en est r ic to para le l ismo, como 
mucho más ampl ias, según aparecen desenvuel-
tas en los tratados que se ro tu lan «Pr incip ios de 
f i losofía» de Lull ( 2 6 ) y «Fi losofía p r imera» de 
Vives ( 2 7 ) . 
Sin embargo, a pesar de esta analogía inüc ia l , 
precisa no o lv idar un rasgo di ferencia l impor-
tante entre las act i tudes metafísicas de nuestros 
fílósofos: mient ras en Lull convergen p r inc ipa l -
mente influencias de Platón y de los escolásticos 
f ranciscanos, en Vives por el con t ra r io prepon-
deran los inf lu jos de Aristóteles y de los escolás-
ticos domin icanos, aunque sin que esa conver-
gencia o preponderancia excluya o aminore la 
antes mentada o r ig lna l i i dad ( 2 8 ) . 
Además, entre las diversas ramas de la cien-
cia metafís ica, sería muy interesante most rar ¡as 
correlaciones existentes entre las doctr inas de 
Lull y Vives sobre el mundo , esto es, entre sus 
personales cosmologías, acerca de las cuales me 
l im i ta ré a indicar los t í tu los de sus obras donde 
se hallan resumidas, el «L ib ro del caos» de Lull 
( 2 9 ) y el «Sueño al margen del SUEÑO de Es-
c ip ión» de Vives ( 3 0 ) . 
6. Lógica 
La reflexión acabada de emi t i r acerca de la 
o r ig ina l idad de Vives y Lull en cuanto metafís i-
cos, puede repet i rse en mayor grado de consi-
derarles como teorizadores sobre lógica. En este 
o rden , según es sabido, Lull quiso situarse f rente 
al pensamiento t rad ic iona l , por medio de su «ars 
magna», que fue ob je to de varias redacciones 
sucesivas: «Arte abreviada para hallar la ver-
dad» ( 3 1 ) , «Arte universal» ( 3 2 ) , «Arte demos-
t ra t iva» ( 3 3 ) , «Arte breve» ( 3 4 ) y «Arte gene-
ral ú l t ima» ( 3 5 ) . Esta serie de t ratados, ¡unto 
con los in t i tu lados «Lógica nueva» ( 3 ó ) y «Ló-
gica abreviada» ( 3 7 ) , son un notable precedente, 
aunque con or ientac ión bastante diversa, de las 
innovaciones que Vives juzgaba necesarias in t ro-
duc i r en la dialéct ica no rmat i va , las pr inc ipales 
de las cuales se hallan compendiadas en su obra 
«Censura de la verdad» ( 3 8 ) , así como en los si-
guientes opúsculos que le sirven de sup lemento : 
«De la d isputac ión» ( 3 9 ) , «Del i ns t rumen to de 
la p robab i l idad» ( 4 0 ) y «Explanación de cual-
qu ier esencia» (41 ). 
Un examen detenido de estos t ratados, mos-
t rando su común prevención f rente a la lógica 
t rad ic ional y los numerosos caracteres pecul ia-
res que diversi f ican a Lull de Vives, rebasaría los 
l ímites del presente estudio, por lo cual , parece 
más opo r tuno abandonar el campo de la especu-
lación abstracta a que pertenece esta d isc ip l ina 
y pasar a otras que versan sobre objetos más 
concretos. 
7. Jurisprudencia 
La af ición por el cu l t i vo del derecho es una 
de las característ icas más arraigadas en el espí-
r i tu cata lán: entre los grandes pensadores cata-
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lañes, desde el medieval San Raimundo de Peña-
fo r t hasta el contemporáneo Manuel Duran y 
Bas, es i n i n te r rump ida la serie de ju r isper i tos 
nacidos en Cataluña. De ahí que nada pueda ex-
t rañar el hecho de que, en centros educativos 
de t ierras cuales Mallorca y Valencia, que ?10 
pueden o lv idar su común l iberación del yugo 
sarraceno por las armas catalanas, j un to con las 
cuales recib ieron sus matices id iomát icos y o t ros 
muchos elementos de su c iv i l izac ión, adquieran 
el mal lorquín Ramón Luí I y el valenciano Luis 
Vives una robusta af ic ión por lo j u r íd i co . 
F ru to de esta a f ic ión fueron varias obras es-
cr i tas por uno y o t r o , entre las que sobresalen 
el «Arte de derecho» de Lull ( 4 2 ) y el «Templo 
de las leyes» de Vives ( 4 3 ) , en las que se pro-
testa ard ientemente cont ra el excesivo aprecio 
de la letra de los preceptos legales, lo cual hace 
o lv idar con frecuencia las exigenciais de lo jus to 
y lo equ i ta t i vo , prec ind iendo de intereses perso-
nales y de l i tera l ismos improcedentes. Para ello 
conviene según propugna Vives, que los jueces 
estén adí3strados eficazmente en la p rob idad y 
la rec t i tud de c r i t e r i o y, a f in de fac i l i tar les su 
tarea de apl icación acertada de las leyes, nada 
hay me jo r , según advertía Lull, que reduci r éstas 
al número in idispensable, supr im iendo las inne-
cesarias, y codi f icando constantemente, según 
aconsejaba Vives, las que emanen de nuevas exi-
gencias del devenir humano. 
8. Retórica 
La ora to r ia ya profana ya sagrada fue res-
pect ivamente cul t ivada por Vives y por Lull. 
Entre ot ras, son prueba de lo p r ime ro las ora-
ciones vivesianas que se ro tu lan «Declamaciones 
silanas» ( 4 4 ) y «Discursos de Isócrates» ( 4 5 ) 
y, prueba de lo segundo, los sermones lul ianos 
contenidos en las colecciones in t i tu ladas «L ib ro 
de v i r tudes y pecados» ( 4 ó ) y «Arte abreviada 
de predicar» ( 4 7 ) . 
Pero mucho mas interesante que el cu l t i vo 
personal de la o ra to r ia por nuestros pensadores 
es el hecho de que ambos se creyeron obl igados 
a resumir las normas que deben regular ese cul -
t ivo en todo orden, f r u t o de lo cual fue ron las 
obras «Retórica nueva» de Lull ( 4 8 ) y «Arte de 
hablar» de Vives ( 4 9 ) . En estas obras se encie-
3r^ 
r ran disquis ic iones muy cur iosas para la fi loso-
fía del lenguaje, que se enlazan estrechamente 
con las contenidas en ot ros escri tos suyos, como 
el de Vives que versa sobre «Redacción episto-
lar» ( 5 0 ) , en el que se exponen muy prudentes 
consejos para escr ib i r cartas cor rectamente, y el 
de Lull que propugna la instaurac ión de un len-
guaje único para la human idad universal , a sa-
ber, su ya citada novela «Blanquerna» ( 5 1 ) , 
donde se propugna que tal id ioma sea el la t ín, 
que era la lengua más d i fund ida en el m u n d o 
cu l to de su época. 
9. Paidología 
Responden también a una preocupación aná-
loga, aunque revist iendo matices diversos, las 
obras «Doctr ina puer i l» de Lull ( 52) y «Pedago-
gía puer i l» de Vives ( 5 3 ) . Ambas reflejan un 
acentuado interés po r el conoc imien to y ¡a edu-
cación de la in fancia, temas que hoy se conside-
ran centrales en esa ciencia que suele denomi -
narse «paidología» y que aún esté en trance de 
s istemat ización. 
Como es sabido, Lull escr ibió su «Doctr ina 
puer i l» para el adoc t r inamien to del h i j o que ha-
bía ten i ido antes de or ientarse por los senderos 
de la míst ica cr ist iana {54): de ello deriva la 
di l igencia en las enseñanzas que se suceden en 
sus diez l ib ros , que versan sucesivamente sobre 
los art ículos de la fe ( 5 5 ) , los mandamientos 
del decálogo ( 5 ó ) , los sacramentos de la Iglesia 
( 5 7 ) , los dones del Espír i tu Santo ( 5 8 ) , las 
bienaventuranzas del Evangelio ( 5 9 ) , los gozos 
de la Virgen ( 6 0 ) , las v i r tudes cr ist ianas ( ó l ), 
los pecados capitales (Ó2) , las leyes de la huma-
nidad ( 6 3 ) y las artes o d isc ip l inas de la cu l -
tura ( 6 4 ) . 
A un plan muy d is t in to responde el opúsculo 
«Pedagogía puer i l» de Vives, qu ien reunió en el 
m i smo dos folletos que versan sobre las instruc-
ciones convenientes a las niñas y ios niños. El 
p r ime ro de ellos ( 6 ) lo redactó en su cal idad de 
preceptor de la princesa María de Ing la ter ra , la 
h i ja de Enr ique V I I I y Catal ina de Aragón, que 
había de ser reina con el nombre de María Tu-
dor , y el segundo ( ó ó ) en su ca l idad de profesor 
de un muchacho l lamado Gui l lermo, h i j o de su 
amigo Carlos Mon t joy . F ru to del afecto que de-
b ió profesar Vives a estos a fo r tunados a lumnos 
suyos es la cord ia l idad que impera en tales l i b r i -
los, que muest ran cómo, para conocer y adies-
t rar con provecho a ios niños, ayuda enorme-
mente — según manif iesta as imismo impl íc i ta-
mente Lull, en su «Doctr ina puer i l» — el estar 
unidos los educadores con los educandos por 
vínculos de car iño y s impat ía . 
10. Antropología 
Pequeño es el paso que media entre el cono-
c im ien to del n iño, que incumbe a ia paidología, 
según se acaba de indicar , y el conoc imiento del 
ser humano adu l to , que es ob je to de la an t ropo-
logía. Este paso lo d ieron tanto Vives como Lull, 
quienes escr ib ieron obras ora acerca del hombre 
en general ora acerca de cada uno de sus ele-
mentos const i tu t ivos esenciales, el cuerpo y el 
a lma, sobre los que versan respect ivamente las 
ciencias denominadas somatología y psicología. 
Breves son las obras «L ib ro del hombre» de 
Lull (67) y «Fábula del hombre» de Vives ( 6 8 ) , 
que versan sobre los seres humanos en su inte-
g r idad y cor responden, por tan to , al p r i m e r gru-
po a lud ido. Sin embargo, su brevedad no es 
óbice para que, en las mismas, se t raten las cues-
tiones más eternamente candentes para la huma-
nidad, los problemas de la vida y la muer te , 
abordados — entre múl t ip les matices divers i f i -
c a n t e s — a base de un común esp i r i tua l i smo. 
En lo que se refiere al estudio por separado 
de los elementos const i tu t ivos del compuesto 
humano, t rataré aquí únicamente de lo re lat ivo 
al cuerpo, pues sobre lo referente al a lma versa-
rá el apar tado siguiente. Ahora b ien, es cur ioso 
adver t i r cómo la más relevante entre las ciencias 
somatológicas o que versan sobre lo co rpo ra l , 
esto es, la medic ina, a t ra jo a la par la atención 
de Lull y de Vives: pues a pesar de que n inguno 
de ellos se especializó en la misma, deseaban para 
bien de la human idad que progresasen los re-
medios eficaces para atenuar o e l im inar las en-
fermedades humanas. Acerca de estos temas y 
sobre los orígenes del descrédi to que en sus res-
pectivas épocas, en mayor o menor grado, en-
sombrecía la profesión médica, versan — entre 
otros — el capí tu lo «De la medic ina» de la obra 
«Causas de la co r rupc ión de las artes» ( 6 9 ) , de 
Vives, y los t ratados «Pr inc ip ios de medic ina» 
( 7 0 ) y «Ar te de medic ina» ( 7 1 ) , de Lull. 
1 1, Psicología 
Pasando ahora a d i scu r r i r sobre la faceta 
que ofrecen Vives y Lull en cuanto psicólogos, 
que es uno de los aspectos más robustos de sus 
personal idades científ icas, puede af i rmarse que 
también en sus investigaciones sobre el alma se 
s in t ieron renovadores e innovadores, escr ib iendo 
no sólo opúsculos sobre cuestiones de detalle 
— cual el que consagró el f i lósofo valenciano a 
los perfi les de la senectud, ba jo el epígrafe «Al-
ma del anciano» ( 7 2 ) , o los que dedicó el mís-
t ico mal lorquín a las facultades del a lma, ba jo 
los t í tu los «L ib ro de la vo lun tad» , «L ib ro del en-
tend imien to» y «L ib ro de la memor ia» ( 7 3 ) — , 
sino además obras generales para fijar la nueva 
sistemat ización del conten ido de la ciencia psico-
lógica, cuales son el «Tratado del alma» de V i -
ves (74) y el «Nuevo l i b ro sobre el a lma racio-
nal» de Lull ( 7 5 ) . 
Como dato cur ioso en relación con nuestro 
tema, puede recordarse que el célebre pensador 
francés Renato Descartes, en una de sus obras 
psicológicas pr inc ipales, la que se in t i tu la «Las 
pasiones del a lma», dedica una referencia a Luis 
Vives ( 7 6 ) : la cual podría relacionarse con la 
36 
que él m ismo, en su obra capital «El d iscurso del 
método», dedica a Ramón Luí! ( 7 7 ) . Estas dos 
citas atestiguan que Descartes, usualmente llama-
do «padre de !a f i losofía moderna», conoció a 
nuestros pensadores, de quienes parece induda-
ble que recib ió in f lu jos intensos, aunque él se 
manif ieste poco reconocido a los mismos ( 7 8 ) . 
O t ro detalle interesante, común a las doc t r i -
nas psicológicas lul iana y vivesiana, es el cons-
t i t u i do por la descr ipción de los l lamados grados 
del «descenso» del alma desde Dios hasta lo ma-
ter ial y de su «ascenso» en sent ido inverso, des-
cr ipciones que Lull resumió en su obra «L ib ro 
del ascenso y descenso del en tend imiento» ( 7 9 ) 
y que Vives inc luyó en el p rop io «Tratado del 
alma» ( 8 0 ) . 
12. Pedagogía 
No voy a d iscur r i r aquí sobre aquella faceta 
de la pedagogía que se interesa por la educación 
de la infancia, de la que ya se ha t ra tado con oca-
sión de la paidología, sino de la afición pedagó-
gica C|ue embargó tanto a Lull como a Vives y 
que se manif iesta especialmente en su enciclo-
ped ismo cientí f ico, rebosante de ansias por d¡-
•fundir la cu l tu ra , cuyos máx imos exponentes son 
el «Tratado de la enseñanza» de Vives (81 ) y el 
«Árbo l de la ciencia» de Lull ( 8 2 ) . 
Muchas son las analogías y di ferencias que 
podr ían señalarse entre estas dos obras magnas 
de nuestros pensadores. Entre las pr imeras , des-
cuellan los comunes anhelos de renovación cien-
tífica y el persistente r igor s is temát ico, que para 
Lu l io viene a ser observancia de una cos tumbre 
y para Vives una cur iosa excepción. Entre las 
segundas, cabe señalar la mayor extensión del 
t ra tado lu l iano, que consta de dieciséis partes o 
«árboles» — cuyo c o n j u n t o const i tuye un au-
tént ico «bosque» cientí f ico ( 8 3 ) — , mient ras que 
la obra vivesiana consta sólo de seis l ibros ( 8 4 ) , 
y además el p redomin io que en Lull se advierte 
de lo d idáct ico (enseñanzas ricas en con ten ido) 
sobre lo metodológ ico ( ind icac iones b ib l iográ-
ficas, f i jac ión de nuevas vías para la investiga-
c i ó n ) , mient ras en Vives el p redomin io es inver-
so, de lo meto lodo lóg ico sobre lo d idác t ico . 
Una comparac ión detenida entre estas dos 
grandes obras conduc i r ía , a mi ju i c io , a resul-
tados parecidos a los que llevaría el cote jo de los 
t ra tados más excelsos salidos de las p lumas de 
Rogerio Bacon, su «Obra mayor» («Opus 
ma ius» ) , y de Francisco Bacon, su «Instaura-
ción magna» {« Ins tau ra t i o magna» ) : también 
en esos escri tos de los célebres f i lósofos ingleses 
cuyo apellido común es Bacon — los dos Bacon, 
según les l laman los anglosajones — se advierte 
una di ferencia s imi la r , que obedece a la c i rcuns-
tancia de que mient ras el p r imer Bacon, lo mis-
mo que Lu l io , escr ib ió a f ines de ta edad media, 
el segundo Bacon, al igual que Vives, teor izó a 
p r inc ip ios de la época moderna. 
13. Afor ís t ica 
Uno de los rasgos más persistentemente ca-
racteríst icos del alma ibérica es su devoción por 
los afor ismos o apotegmas breves, concisos en 
la f o rmu lac ión y r icos en conten ido : casi todos 
nuestros pensadores más representat ivos han 
cu l t ivado ese esti lo de expresión, que se extiende 
desde los «Epigramas» de Marcia l ( 8 5 ) hasta 
los «Pensamientos» de Balines ( 8 ó ) , pasando 
por una serie de fases in termedias, cual es la 
señalada por el «Oráculo manual» de Baltasar 
Gracián ( 8 7 ) . Quizás por esto también Lull y 
Vives nos ofrecen una nueva semejanza en este 
pun to , supuesto que redactaron-—^ entre otras — 
dos obras muy interesantes para la afor ís t ica, el 
«L ib ro de los mi l proberv ios» del p r i m e r o ( 8 8 ) 
y la «Escolta del alma o símbolos» del segundo 
( 8 9 ) . Los proverb ios lul ianos y los símbolos v¡-
vesianos coinc iden, ante todo en presentar me-
diante fó rmu las breves y sugerentes pensamien-
tos impor tantes — ora consejos morales o edu-
cat ivos, ora metáforas con substanciosas mora-
l e j a s — y que inv i tan a la med i tac ión , s¡ bien 
con el rasgo di ferencia l de que, en la obra vive-
siana, van acompañados de una concisa pará-
frasis o comentar io , que no hallamos en la obra 
lu l iana. 
Por vía de e jemplo , voy a ci tar algunos pen-
samientos de nuestros autores, que pueden con-
siderarse homólogos: 
A ) «Busca tu f in en el f in de Dios» escribe 
Lull ( 9 0 ) ; y Vives f i rmal l «sigue a Dios» (91 ). 
B) «La verdad camina de día, la falsedad 
de noche» sostiene Lull ( 9 2 ) ; y Vives: «a la men-
t i ra la acompañan las t in ieblas, la luz es compa-
ñera de la verdad» ( 9 3 ) . 
C) «No tengas ociosa a la largueza y serás 
r ico» asegura Lull ( 9 4 ) ; y Vives: «la mayor r i -
queza es beneficiar» ( 9 5 ) . 
D) «Piensa antes de hablar» advierte LuH 
( 9 6 ) ; y Vives: «no sea la lengua más ligera que 
la mente» ( 9 7 ) . 
Otras muchas semejanzas podr ían aducirse 
entre a for ismos de nuestros f i lósofos. Pero las 
expuestas creo son suficientes para nuestro pro-
pósi to. 
14. Política 
No sólo como tratadistas de pol í t ica, sino 
además y p r inc ipa lmente como personalidades 
que tuv ieron in f lu jo en el desarrol lo po l í t ico de 
sus respectivas épocas, ofrecen una nueva coin-
cidencia nuestros insignes clásicos. Sabido es 
que Vives estuvo relacionado con los pr inc ipales 
monarcas de su época, a quienes dedicó sus 
obras capitales, al p rop io t iempo que les acon-
sejaba sobre cuestiones de gob ierno: recuérden-
se, en este sent ido, las obras que dedicó, entre 
los pertenecientes a la fami l i a real española o 
emparentados con ella estrechamente, a Carlos I 
de España ( 9 8 ) , su tía Margar i ta de Austr ia ( 9 9 ) , 
su hermano Fernando de Austr ia ( 100) y su h i j o 
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Felipe ÍI de España ( 1 0 1 ) ; y ent re los pertene-
cientes a fami l ias reales ext ranjeras, las dedica-
das a Juan I I I de Portugal ( 1 0 2 ) , Enr ique VI I I 
de Inglaterra ( 1 0 3 ) , su esposa Catal ina de In-
glaterra ( 1 0 4 ) y la h i ja de ambos María Tudor 
( 1 0 5 ) . Algo menos conocido, aunque igualmente 
comprobado , es el hecho de que Lull se relacionó 
también con diversos príncipes de su t iempo, 
cual era la reina de Francia Juana de Navarra , 
esposa de Felipe el Hermoso, monarcas a quie-
nes dedicó su obra in t i tu lada «Árbo l de f i losofía 
de amor» ( 1 0 6 ) , y el rey Federico II de Sic i l ia, 
para quien escr ib ió el «L ib ro de la d i ferencia de 
los corre lat ivos de las dignidades davinas» { 107) . 
Pero más aún que esta corre lac ión ofrecida 
por las amistades de que gozaron nuestros f i ló-
sofos ent re los pol í t icos, interesa en este orden 
destacar su común preocupación por un proble-
ma internacional que recientemente se ha vuel to 
a poner de ac tua l idad: el prob lema de la l ibera-
ción de los Santos Lugares en los que t ranscur r ió 
la vida de Cr isto Jesús, acerca del cual — así 
como en to rno de otras temas conexos — Lull 
escr ib ió su «L ib ro sobre la adquis ic ión de Tierra 
Santa» ( 1 0 8 ) y Vives su obra «De la condic ión 
de los cr is t ianos bajo el turco» ( 1 0 9 ) . 
15. Apologét ica 
Estrecha relaciót i con las ansias de cruzada 
que se exter ior izan en las obras ú l t imamente re-
fer idas, es la que guardan los anexos apologé-
ticos en p ro de la rel ig ión cr ist iana que embar-
garon a nuestros autores y que hallan sus máxi -
mos exponentes en las obras redactadas por ellos 
precisamente para defensa de las creencias ca-
tól icas, esto es, el «L ib ro del genti l y de los tres 
sabios» ( 1 1 0 ) de Lull y el t ra tado «De la verdad 
de la fe cr is t iana» ( 1 1 1 ) de Vives. 
El plan del t ra tado lu i iano consiste en una 
discusión teológica ent re tres sabios — un cris-
t iano, un jud ío y un s a r r a c e n o — , cada uno de 
los cuales expone los fundamentos de sus creen-
cias religiosas en presencia de un pagano, con 
vistas a convencer lo. Este m ismo al iento prose-
l i t is ta , aurique desprovisto del ropaje dia logado, 
es el que late en la apología vivesiana, entre cu-
yos c inco l ibros hallamos tres destinados a exoo-
ner las excelencias de la rel ig ión cr ist iana cató-
lica ( 1 1 2 ) y otros dos consagrados a impugnar 
los dogmas de las creencias ta lmúdicas-hebrai -
cas y coránicasHTiusulmanas ( 1 1 3 ) . En las pági-
íias de estos escr i tos, tanto Vives como Lull se 
nos revelan no ya como cr ist ianos convencidos, 
cual ocur re en sus obras cr istológicas y simi lares 
antes aludidas, sino como entusiastas fervientes 
de la rel ig ión catól ica, ante la cual su adhesión 
cordia l revestía idént ico o super ior empu je al 
que animaba su adherencia in te lectual . 
Antes de conc lu i r , después de haber mostra-
do las correlaciones existentes entre Ramón Lull 
y Luis Vives en lo apologét ico, me detendré bre-
vemente a destacar dos p e r f les que exornan por 
igual sus respectivas signif icaciones: su paci f ismo 
y su cr ist iana sumis ión al Pont i f icado Catól ico. 
Estos perfi les refulgen con par t i cu la r br i l lo cuan-
do se leen las cartas escritas por sus geniales 
p lumas, cuyo con jun to integra val iosísimos epis-
to lar ios. Además, resulta cur ioso adver t i r que 
estas dos notas característ icas de sus tempera-
mentos personales no son algo inconexo, sino 
que se ar t icu lan estrechamente en el fondo de 
sus apologéticas almas. 
Prueba de este aserto lo of recen, por un lado, 
la «Carta al Papa Adr iano VI sobre el malestar 
y los d is turb ios de Europa» ( 1 1 4 ) , escrita por 
Vives para Impet rar del Sumo Pontíf ice reinante 
a la sazón que presionase a los gobernantes eu-
ropeos y les convenciese del absurdo de sus que-
rellas, cuando estaban amenazados por un po-
tente pel igro asiát ico — era la época, tan pare-
cida a la nuestra, en que los turcos amenazaban 
el occidente europeo, después de haber ocupado 
buena parte de la zona or ien ta l de nuestro con-
t i n e n t e — ; y, por o t ro lado, la «Súplica por la 
conversión de los infieles» ( 1 1 5 ) , d i r ig ida por 
Lull al enérgico obispo de Roma Boni fac io V I I I , 
en la que sus deseos evangelizadores se revisten 
de hermosos acentos pon tífica listas y paci-
fistas ( 1 16) . 
(Continuará ) 
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